
CAPILLADA 20. AGOSTO 17 DE 1837.

F k .  G E E U l V D I O .

CADA U X O  SE D IV IE R T E  CON LO  Q U E  SE 

D IV IE R T E .

Fr. Gerundio se divierte en dar capiUadas, y  
los facciosos en (¡uemar Fr. Gerundios; la diver­
sión es inocente, como los angelitos que se la 
toman. E l caso es que le queman dos veces; los 
facciosos “en hogueras, y los suscritores después 
con reclamaciones de las capiUadas que sufrieron 
el fuego inquisitorial. Y  com o el teatro de la 
guerra se va ensanchando tanto, y adornándose 
de tan variadas decoraciones y  paisages, me sucede 
esto con las que van á Cataluña, Aragón , V a ­
lencia , Andalucia, Estremadura y  la  M ancha, y 
cntreme V . nuevamente con la parta de Scgo-
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T Í a ; Ya sí el paJre Fr. Gerundio tuviera un a lcá ­
zar donde acugorsc.... pero nada. De siicrte que 
m e obliga á dcclarai* que la redacción debe estar 
asegurada de incendios-, de otro modo tiene que 
dar en quiebra, portjue no gana para niuneros 
quemadas y  reclamados. Con que si los sciíores 
suscritores, gente toda generosa y  nada cicatera, 
tiene á bien abonar por parle las capilladus que 
les  falten por e l susodicho m otivo , qne las recla­
men y  se les remitirán. Si no lo tienen á bien, 
que las reclanieu del mismo modo , y  también se 
les remitirá, pero no será por mucho tiem po, 
porque so echará un jarro de agua á la R edacrlon, 
y  se la apagará en su origen. Muchos poras en­
tre muchos Icá toca á poco cada uno : muchos po­
cos para uno solo hacen itn niuoho muy mucho. 
Di'jo la elección á la prudencia de los señores sus- 
critorcs.

*=270=-

N O BLE Y  P A T R IÓ T IC O  A C A L O R A M IE N T O  

D E T IR A B E Q U E .

Pido la palabra, señor; por Dios pido la pala­
b ra .— No puedo concode'rtela, porque veo que es­
ta* acalorado j y  cuando no hay calma en el cora­
zón , no pueáe «l entendimiento discurrir con acier­
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to.— T od o al contrario, señor; ¿ V .  no está cada 
tlia ojerulo discursos bien acalorados, llenos de 
azufre y  de alquitran , que truenan , estallan, re­
lampaguean, pasman y  aturden...?— Pues yo  no 
qiáero truenos, estallidos, pasmos ni aturdimipu- 
los, sino opoftu iiidad, sensato?., pruebas y  razo­
nes sólidas.— Pues así hablaje yo. S eñor, por la 
V irgen santísima , que se me va el coraje...— M e ­
jor . déjale ir ,  y  para ayudarle hebete ese vaso de 
limón que tragiste para mí.—  ̂Qué limón , ni que 
uiuo m uerto? Calórico, calórico quisiera yo beber 
que es el alma del mundo ; señor , ó me dá V . la 
palabra ó reviento.— Hablas de reventar ; pero, 

qur; te pide ese cu erp o?— S eñ or, llenar de zu­
pia á un periódico francés í[ue puede ser un car- 
iiston com o un convento. ¡Insólenle!— ¿Qué perió­
dico francés es ese que te tiene tan agriado } —  
S eñor, uno que llaman Le Conmcrce. Si v ien  V .  
que* insultante está en un párrafo que se baila es- 
tractado en el número C 2í del Español....! M ire 
V .; él injuria á nuestro G ob iern o , á los genera­
les V gefes mas distinguidos dol ejército ; y en fin 
á todos los liberales españoles.— Eso ya me pa­
rece que es algo atrasado;  ̂quién te lo enseñó? 
— E l P. Circumlotjuio ayer mismo.— Ya lo supo­
nía y o ; que el P. Circumloquio siempre va atrasa­
do de lectura; lo  mismo corre e n  ella que u d  palo 
cebado: cortado era paia perseguir facciosos cu a»- 
do no se los <jui«re alcanzar. Y a le conozco yo  al 
mercader e sc, y a j es» señor Quínola merecía ser
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refulailo por un escritor de alpargata y  varapalo, 
navarro ó vizcaíno , o por otro lego mas robusto 
que ti'i, que pudiese sallar el mostrador del scuor 
traficante do geueros apestados, y  le ajustara la 
go lilla , mas que por un periódico de la form ali­
dad y mesura del Espauol. |Si son bellacos! Si no 
tienen mas gusto que ajar la reputación de nues­
tros mas esclarecidos caudillos. Si el comercio 
france's casi todo es de mercancías falsas. ¿ T ú  no 
sabes cómo se portaron los Messiciircs con nuestros 
pobres emigrados españoles despues de la revolu­
ción de ju lio? Tan en las astas del toro los deja­
ron com o á los desgraciados polacos , y  com o pa­
rece nos quieren dejar á nosotros con toda esa 
alianza que nos han pactado en el tratado cuá­
druple, mientras estén de consiliarios del rey ciu­
dadano esos M ole y  esos G iiizot, ( i )  y  otros pa­
recidos que tanto lo baii sabido hacer el coco con 
los tres fantasmones del norte. Abora nos vienen 
diciendo sus papeles: que el ministerio español no 
se atrevería á tergiversar con el Mariscal Clauzcl: 
¿en  que fundan ellos la denigrante suposición que 
envuelven esas inconsideradísimas palabras? D e­
mos de barato y  bieu barato que dicho Mariscal 
viniese á España, ¿vendría sin conseulimiento y  
ann sin espresa determinación de nuestro Gobier­
no? ¿Vendría sin señalársele de comnn acuerdo y

( i )  Esto, nrtírulo sí escribió ruando aiin «c iffnovaha 
que ÍVÍoló, y otros no bnn sido co*ncji*ros, sliió cria­
dos clel p en sa m ien to  in im itable  de la Francia,

= 272=

Ayuntamiento de Madrid



*»=;973=!
csti'lítJimcnte los límitrs de su mísií'n? Y  no se* ■ 
riaii estos respetados por nn persoiiage de tan ele­
vada condii'ioti, y  de tantos talentos militares y 
p olíticos? ¿Y  tan valiente y dislingxiido general 
no p,pndi'ia todo empeño en baeer relevantes ser-' 
vicios á la cansa de nnestra ndoraila ReInaV ¿Y  el 
gobierno de esta no tendría la mas alta satisfac­
ción en ver postrados á sus enemigos á los pies 
del ilustre M ariscal? Tergiversarán ellos los mny 
volubles j con su carácter de maripasas, con sus 
vueltas y  revueltas, de fren te , dg costado y  de 
•es])alda, no los sensatos y  constantes' españoles.—  
S eñor, pensaba yo  pégarle una buena ¿nrra á ese 
señor Coiiierce, y veo que es V .  el que le pono 
de vuelta y media , y  con un aire un poco mas se­
rio del que V . acostumbra ; no puede V . des-i 
mentir que es español, y castellano viejo, y  de 
Campazas.— S i, si, me acuerdo liaber leido ése in­
mundo páiraí’o : recuerdo que dice entre otras 
cosas , hablando de nuestro bravísimo conde dé 
Luebana ; - enfermizo e 'irresoluto este general, 
¿asi nada tiene ya que ganar , ni nada liay en el 
que pueda estimularle.» A  mcn’ciUe, sefior Con- 
nierce; icommeht reponfírc á tant de civilitcsl ¿Con 
ijue el general Espartero está del'cado y  enfermi­
zo ? Tanto m ejor: si sus hechos son gloriosos, si 
á pesar del quebranto de su salud resiste las fa­
tigosas operaciones de la guerra sufre con gus- 
tíx las molestias del campo do batalla , eso mismo 
será oro sobre azul. O tro fuera ((ue se a p o v e r

la
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•htria de tan ju»to m otivo para retirarse. T  má­
xim e siendo irresoluto! Lástima es no poder lle­
var al francesito del articulo á que recorriera á 
pie los cerros de Navarra y  de V izcaya , y  las 
asperezas de Asturias f Galicia , Castilla y Ara­
gón ! Lástima es que no hubiera estado la noche 
de navidad del año últirao allá hacia Banderas y  
Bilbao con el pañal Je la camisa mojado , nada 
mas que presenciando las operaciones del irreso. 
lu to general 1 Lástima es que los fieros , duros i  
indomables navarros, vizcainos, alaveses y  cata­
lanes no fueran franceses ! ¿Donde los tendría ya 
«1 irresoluto conde ? Pero la desgracia hace que 
sean también españoles los que con su acostum­
brado v a lo r , arrojo y tesón pelean por el Preten­
diente.

¡Que nada tiene que ganar! ¡nada que pueda 
estimarle! SI se trata de ganancias de comercio, 
nada tendrá, ni nada querrá, ni nada necesitará 
ganar, porque justamente aun tiene con que ma­
tar el hambre á mas de cuatro parisienses, qus 
por hambre se sujetan á adular á quien yo  se', 
escribiendo artículos denigrantes é injuriosos á 
sugetos que valen mas mil veces que ellos. Pero 
si se trata de ganancias de gloria , de afíanzamien- 
to  y  esplendor del trono de nuestras adoradas 
Reinas, y  de engrandecimiento nacional, ¿podtíl 
calcular el menguado cerebro del transpireinaico 
comerciante la interminable carrera que está to ­
davía abic-rU al mgnánimo eorazon da un gucrr»-
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ro español? Cree que podrá ser íni5enslblc á tan 
Doble ganancia , y que nada est¡mular:ín tan caros 
objetos al heroe de Luchana?— S eñ or, con mucho 
calor aboga V .  hoy en favor del conde de Lucha­
na, á quien también ha m ordido V . otras veces; 
ya se vé , CQmo ahora es M inistro de la Guerra....
 S í , que un fraile tendrá buenos empleos que
pretender por el ministerio de la Guerra: ¿no te 
parece que pegarían bien un par de charreteras 
con el escapulario y  la capilla? Y o  he censurado 
alguna vez su paralización en las ocasiones al pa­
recer mas críticas, perq esto no lo  he atribuido á 
irresolución su y a , sino á esos fatales misterios^ 
ocultas miras, y  encubiertos sistemas del gabinete, 
que me temo , me temo que misteriosa y  oculta­
mente nos han de perder. En fin veremos ahora 
como se porta. Pero lo dem as, T irabeque, yo  
soy con nuestros hombres públicos lo que un her­
mano con  otro ; riño con ellos cuando se ofrece, 
y  les pego una felpa cuando me incom odan, pe­
ro si veo que trata de ultrajarlos uft estraño, ya 
me tienes contra é l.--P u es  señor, V . ha estado 
muy moderado y  prudente con ese especiero fran­
cés ; yo pensaba llenarle de desvergüenzas ; vamos, 
yo le iba á poner hecho un yasurero; todavía es­
toy tentado á soltar la m aldita; dejeme V . señor, 
emprender con el por otro estvlo.——Hombre , hazto 
pargo que va ya muy largo este artícu lo.— Eso sí: 
por vida del francés de....!l!
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E L  SENOH G A R C IA  BLANCO

T EL CONTRABANDO.

M e tenian vuelto clilnche las corautijcaclones, 
quejas y  denuncias que de todas partes recibía 
acerca del descaro y  escándalo con que se hace el 
pernicioso y  destructor comercio de contrabando. 
En Castilla la Vieja priiicipaliuente (no sé tanto 
de las demas provincias)se presentan y  venden on 
las ferias y  mercados los géneros de contrabando 
lo  mismo que si luesen eíecios nucionalcá; y no bay 
piieblo grande ni chico donde no corra el contra­
bando, como las noticias  ̂ y  está dicho lodo. Asi es 
que los generos delpaisse estancan,como las pro­
posiciones que se hacen á las Có: tes sol)ie presu­
puestos, y  sobre que piensen en l( s medios do cou- 
chiir la guerra; la plata emigfa á marchas dobles 
á Portugal, como me l’iguro yo  que hemos de ir 
los liberales si el gobierno sigue no haciendo caso 
de Fr. G erundio, y  solo «jiieda la calderilla ó 
cascajo, símbolo de la plebe carlista que se ha­
ría dueña del co ta rro , si lo otro acaeciese: los 
ayuntamientos se vea entorpecidos para recaudar 
y  conducirlas contribuciones en moneda de cobre, 
de í'orma que cuando despaclian con una yn la 
están acosando otras tres ó cu a tro , porque las
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contrlbucoiaes a\>ora tienen (jue ac-ndir a los 
pueblos como los aguadores al rededor de una 
fuente, y los recaudadores lian de tener que 
guardar la vez si quieren ir llenando los cántaros 
con algún orden. En esta parte están bien los 
contrabandistas, pues con ellos no se entiende, 
iii los derechos , ni el subsidio de com ercio , que 
lio es pequeño renglón.

Los gefes civiles y miUtares de la hacienda 
casi nada pueden remediar, porque con poca 
fuerza imposible es atender á todas los puntos, 
por celosos, que sean, com o veo que lo  so n ; (y  
que me consta han reclamado varias veces mas 
fuerza, y jamás la han podido eonseguir) pues 
ademas de los paises infestados de este genero 
de com ercio, cada cxiadrilla o cavabana de con­
trabandistas es mas num erosa, y  tanto , sino mas 
arrojada que los mismos que los persignen; y  s u ­
cede lo que con algunos ratones de G alicia, q «e  
pueden mas que los gatos.

Andaba yo pues, vuelto lo c o ,  discurriendo »n  
medio de esterrainar el contrabando, distinto de 
tantos como hasta aqui se han ensayado y  tan p o ­
co electo ban surtido , y  ya habia pensado propo­
ner; que se declarasen generos de lícito  com ercio 
lodos los que ahora lo son de prohibido. De este 
m odo creia yo que disminuiria , si es que no des­
aparecía del todo ol afan de contrabandear, por­
que es tal el prurito y  tendencia de los espauoles 
¿  hacer lo  contrario de lo  que manda la le y , y
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á eludirla mañosanicnte, que basta que una cos« 
estu prohibida para que entremos en tentación de 
hacerla; y  basta que se nos mande algo en peni­
tencia para que se nos resista ejecutarlo.

La diílcultad no la eiicohlraba yo  aquí sino eri 
el motivo j ó pretesto^ en qüe había de fundar 
la necesidad y urgencia de esta le y j y hé aquí que 
un discnrso del señor García Blanco (n o  hace mu­
cho por mí citado) en la sesión del 4 ,  me le vino á 
inspirar como si hubiese sido mi Espíritu-santo. 
N o hay como leer sesiones de Cortes para hallar 
medios de autói*izar leyes huevas: y a s e V é j C s á  
es su misión...;

Dice pues el soiior García Blanco i «nosotros no 
hemos hecho las reformas, el pueblo es el que las 
ha hecho, y  nós ha pedido que las autoricemos. E l 
pueblo d ijo ; no nos acomodan los frailes; se fue 
deshaciendo de tilos j y  los législadores no hicitrtos 
mas que h.aoer ley lo que estaba ya practicádo; E l 
diezmo de hecho ya casi no se pagaba , y  nosblros 
hicimos una ley para que no se pagara eí dibzmo* 
Y a apenas se oye misa los dias de iiéstá, y  nos­
otros debemos hacer una ley declarando que no 
obliga la misa los días de fiesta (e l  señor diputa­
do nó quiso eotnprender los domingos^ tampoco 
y o ) .  E l pueblo establece prácliv'as, y  iiosotros de- 
tlaram os leyes estas prácticas.»

Apoyado pues en estos principios  ̂ digo yd 
Pr. Geriindib: él contrabatido está en práctica tú - 
faó t’l htJ bit tíiisft j fcl fcontl’übnndista VfendS tOH
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gasto y e l pueblo compra biu repugnancia; U  
práctica está establecida y  generalizada; el pue­
blo pide de hecho que se reforme la ley prohibiti­
va del contrabando; pues hágase una ley que per­
mita el contrabando. N o hay que murmurarme, 
señores; discurro y me esplico como un diputado 
de la m ayoría; la murmuración sería subversiva, 
y atentaria á la fuerza moral y  al prestigio de la« 
Cortes. Chiton! Punto en bocal

D EN U N CIAS Y  D E M A N D A S D E L  H E R M A N O  

Fn. PE LE G R IN .

Tirabeque, siguiendo el divertido y  original 
ejemplo de los tres (1 )  avisados censores de mi 
Boletin de noticias, se em peñaba, si yo no s® 
lo hubiera quitado de la cabeza , en denunciar e l 
Silabario español por alarm ante, porque las pala­
bras cAá.?, írá í ,  írú/i y otras, denotan el chas­
quido de uu lá tigo , el golpe de nn sable, y  e l 
disparo de un arma de fu ego ; todo alarmante ea 
las actuales circunstancias.

Despues tjueria denunciar e l arte de Nebrija^ 
las platiquillas de Aurelio y  los géneros de Lara 
por^subversivos, pues se descubre en ellos un es­
píritu de tendencia hacia los tiempos del despo­
tismo que está en pugna con la Gramatic# xnodsr-
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fia dp Currillo , T luice decaer »1 espínitu 'póLlíco 
(le los üániines y  de los nmcliaclios.

En seguida pretendía delatar un libro cobrík- 
torio de los dcrcchos de p u erta s , por contrario 
á la libertad , y  resfriclivo de los derechos del 
hombre.

Viendo que nada de eslo le perníitia por con* 
sideraciones particulares c¡ue vo debo á profesores 
de estas tres clases, le dio pur cosas mas altas, j  
qiieria deniinciar el decreto que declara en estado 
de sitio la Córte y  toda la provincia de Castilla 

^la N ueva, eomo el escrito mas alarmante que po­
día haber salido de la preo; Pero le hice ver qae 
era cosa aprobada por la Reina , y aunque el res­
ponsable os el m inistro, á Tirabeque no hay mas 
que nómbrale la Reina para hacerlo callar.

Por ultim o, deseoso de sacar la cabeza por al­
gún lado, se empeña en que el Ministro do Ha­
cienda le ha de resarcir los danos y perjuicios que 
ha sufrido en su arriendo de la casa de rey^ des­
de que aquel anul<5 los arriendos, hasta que los 
volviá á declarar válidos por temor de la deman­
da de despojo que le habia puesto. V a ya j nq 
se puede con ell

( i )  Tri-s siigetos de León que proyectaban denunciar 
un bolulm  de noticias cop iad as  : y ernn un maestro de 
pnm orqs le t r js ; un  prcccptor de iaúnidad, y  u q  fiel in ­
terventor de derechos de puertas»
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